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En el Evangelio Jesús se está dirigiendo a los dirigentes de Israel y reclama explícitamente su atención, porque empieza en realidad así en texto: «Escuchen», en imperativo. Quiere expresamente que se den cuenta de la parábola que les va a exponer  especialmente a ellos; porque va dirigida a ellos.
La parábola que utiliza está claramente inspirada en la tradición de los profetas, que hablan metafóricamente de Israel como «la viña de Yahvé»[footnoteRef:1], una viña que el Señor ha sembrado, cuidado, protegido y que, sin embargo, al final, no da frutos. [1:  La referencia más concreta la encontramos en Isaías 5, 1-7 al que Jesús cita textualmente] 

Porque, está claro, el significado de cada una de las figuras simbólicas que aparecen en esta alegoría es el siguiente: el propietario de la viña representa a Dios; la viña, como se ha dicho, a Israel; la plantación y trabajos del dueño en favor de ella muestran la solicitud y el amor de Dios por el pueblo elegido; los labradores encargados de que la viña produzca, son figura de los dirigentes; el fruto, como lo indica el paralelo de Is 5,7, es el amor al prójimo, es decir, el derecho y la justicia; los criados enviados por Dios representan a los profetas; su repetido envío señala la constante llamada de Dios a la conversión; el Hijo y heredero es Jesús el Mesías[footnoteRef:2]. [2:  JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Mateo. Lectura comentada Ed Cristiandad. Madrid, 1981] 

Todos los presentes que escuchan la parábola saben el desenlace en Isaías: «Pues bien, viña de Yahveh es la Casa de Israel y los hombres de Judá son su plantío. Esperaba de ellos justicia y hay asesinatos; esperaba honradez y alaridos (esperaba que diese uvas pero dio agraces)» (Is 5, 7). Se acentúa el desamor al prójimo hasta llegar a los alaridos, hasta los asesinatos, como la falta de fruto, o, mejor, como el fruto amargo que su viña produce.
Pero lo que se resalta en la parábola de Jesús de los viñadores homicidas da un giro con respecto a la visión tradicional de los profetas y, en concreto, de Isaías al que Jesús está siguiendo casi al pie de la letra (que es lo que producirá el estupor en los oyentes). En los profetas, en efecto, la viña de Yahvé es el pueblo de Israel, y contra su falta de fruto (su injusticia, su desviación del camino de Yahvé) se dirige la imprecación profética (Yahvé castiga a su pueblo infiel). En cambio, en la parábola de Jesús, la viña deja de ser sólo la imagen del pueblo de Israel y pasa a convertirse en el Reino de Dios. La imagen es, pues, diferente a la de los profetas, ya que esta viña sí que produce fruto. Esta parábola va dirigida a los que se apropian de Dios y no dejan que su fruto (el amor) sirva a otros. Aviso a navegantes…
La figura de los criados enviados alude a los profetas que, sucesivamente, aparecieron en la historia de Israel denunciando el alejamiento de Dios vivido por el pueblo o sus dirigentes. Jesús resalta en la parábola, con el sucesivo envío de criados para recoger los frutos que son una y otra vez rechazados hasta el asesinato por los arrendadores de la viña, la infidelidad constante del pueblo de Israel, lo que hace que las expectativas del Dueño se vean una y otra vez defraudadas.
Los oyentes judíos de Jesús enseguida identificarían esta figura, y el destino que se les dio a muchos profetas: Amós asesinado a mazazos por el hijo del sacerdote Amasiah; Miqueas despeñado por el hijo del rey Jorán; Isaías segado en dos; Jeremías dilapidado en Egipto por el pueblo enfurecido; Ezequiel asesinado en Babilonia por el jefe del pueblo; Zacarías matado por el rey Joás junto al altar del templo... En tiempos de Jesús, la situación no había cambiado, pues bien recientemente el profeta Juan Bautista había sido asesinado por Antipas. Es bien lógico que el propio Jesús pensara y supiera que él mismo iba a correr similar suerte.
Lo que interesa resaltar ahora a Jesús es que los viñadores, es decir, los encargados de la propiedad de Dios (los sacerdotes y ancianos que lo están escuchando, los dirigentes del pueblo) pretenden ponerse en el lugar de Yahvé y quedarse para ellos el fruto: ejercer su posición de dominio y poder sobre las conciencias. La denuncia de la parábola se centra, pues, en esos viñadores, símbolo, según el contexto, de los dirigentes, de los detentadores del sistema de dominio imperante en el Israel de Jesús. Es interesante, así mismo, darnos cuenta que los arrendadores reconocen inmediatamente al hijo y que son conscientes del acto homicida que planean: la muerte del hijo no es consecuencia de un error trágico sino que obedece a un plan perfectamente calculado.
Y matan al hijo «fuera de la viña», es decir, fuera de Israel, ejecutándolo fuera de su propiedad, indigno (impuro) de morir en ella. Los dirigentes matarán a Jesús fuera de Jerusalén, en el lugar de los proscritos, de los paganos, fuera del pueblo, condenándolo, incluso a la impureza perpetua para que su cuerpo desnudo fuera presa de las aves carroñeras. La pérdida de honor de Jesús será la absoluta, no habrá nada más bajo y abyecto para él.
Siguiendo a Isaías Jesús pregunta: Ahora decidme: cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores? En efecto en Isaías el Dueño de la viña pregunta: «Ahora, pues, habitantes de Jerusalén venid a juzgar entre mi viña y yo. ¿Qué más se puede hacer por mi viña que no se lo haya hecho yo? Yo esperaba que diese uvas, pero dio agraces» (Is 5,3-4).
Jesús será asesinado. ¿Qué pasará? Pues que rechazando a Jesús, piedra angular en que se puede fundar el edificio, Israel queda en el aire. Pierde su sentido y pierde la verdad de su pasado[footnoteRef:3]. Esto será algo insólito, inesperado para los oyentes, el que la Viña de Yahveh dejara de ser Israel para ser dada a otro pueblo, el nuevo Israel mesiánico. La respuesta de los dirigentes (que todavía no caen en la cuenta que está hablando Jesús de ellos) nos trae el eco de la destrucción de Jerusalén y de Judá en el año 70 d.C. (que cuando Mateo escribe ya ha sucedido), en la el templo y el poder de los guardianes de la viña desaparecerán para siempre. [3:  JAVIER PIKAZA Y FRANCISCO DE LA CALLE. Teología de los Evangelios de Jesús. Ed. Sígueme. Salamanca, 1977] 

La parábola es, pues, como una especie de adiós profético de Jesús al pueblo de Israel. Era el pueblo elegido, a él se le dio la viña antes que a nadie. Pero, uno tras otro, mató a los profetas, mató también, por fin, al hijo del dueño. El corazón de Dios no se ha cansado de perdonar, pero se ve obligado a hacer justicia: tendrá que dar la viña a otros viñadores más honrados. Jesús, al pronunciarla, está haciendo un llamamiento patético a quienes le rodean, les está ofreciendo la última oportunidad, suplicándoles que no malgasten esta prueba de amor de tener al Hijo del Padre en medio de ellos.
Pero «el amor no es amado», gritaba Francisco de Asís. «Dios tiene necesidad de los hombres», se titulaba una película de hace algunos años. Sí, esta es la historia de un amor que mendiga respuesta, de un Padre que es padre ante todo y cuyo mayor placer es encontrar alguien que quiera reposar su cansada cabeza en sus infinitos hombros[footnoteRef:4]. [4:  Cfr. JOSÉ LUÍS MARTÍN DESCALZO. Vida y misterio de Jesús de Nazaret II. El mensaje. Ed. Sígueme. Salamanca, 1987] 
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